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Sant Cugat del Vallès, 20 de diciembre de 2021 

 

Queridas Hermanas y queridos miembros de MFA: 

Ante la fecha del 21 de diciembre, 99º aniversario de la muerte de nuestra 

querida Madre Alberta, resuenan en mí estas palabras de la carta a los 

Hebreos: 

«Acordaos de vuestros dirigentes, que os anunciaron la Palabra de Dios; 

fijaos en el desenlace de su vida e imitad su fe» (Heb 13,7). 

Acordaos 

Es una invitación a hacer memoria, a serenarnos, a prestar atención a nuestras 

raíces, a las personas que se comprometieron en nuestro favor, que nos han 

transmitido lo más valioso que tenían: Jesús. De Madre Alberta hemos 

recibido gratuitamente una herencia: su carisma, su manera de vivir el 

Evangelio; centrada en Cristo humilde, abandonada en el amor de Dios Padre 

providente de la mano de María, buscando y discerniendo la voluntad de Dios, 

encarnándola en su misión de educar (cf. Nueva Const. 2). 

Casi finalizando el año 2021 nos podemos preguntar: ¿De dónde venimos? 

¿Qué herencia hemos recibido gratuitamente? ¿Con qué aspecto de la vida de 

Madre Alberta sintonizamos especialmente? 

Fijaos 

El final de la vida de una persona es una gran lección para los que la rodean. 

El modo de avanzar hacia ese paso que es la muerte nos hace cuestionarnos 

sobre nuestra propia vida, sobre nuestra manera de estar y de ser en relación 

con la eternidad. Madre Alberta, ya anciana, al despedirse por última vez de 

su nieta Pilar, en el patio de la Casa Madre, le dijo: «No llores, porque sabíamos 

que este momento tenía que llegar».  

Nos fijamos en la Madre, en su lucidez, en su serenidad, en su silencio, en su 

aceptación de lo que el Señor le pedía, haciéndose cargo de la vida tal como 

se iba presentando. 
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Mirándola a ella, nos podemos preguntar: ¿Qué vivencias de sus últimos años 

resuenan en nosotros? ¿Qué nos hubiera gustado preguntarle en esos 

momentos? 

Imitad 

Es la fe la que somos llamados a imitar, cada uno desde el momento vital en 

que se encuentra, cada uno desde su vocación. El deseo de imitar a alguien, 

en el fondo, es un modo de agradecer su presencia en nuestra vida y en 

nuestra historia, es reconocer lo grande que otro nos ha dejado. Es permitir 

que viva en nosotros una parte de esa persona a la que amamos y en la que 

vemos plasmada una palabra de Dios para nosotros, una inspiración que 

perdura, aunque pasen los años.  

Nos preguntamos: ¿Qué aspecto de la fe desearíamos vivir como Madre 

Alberta? ¿Qué nos gustaría transmitir a otros sobre nuestra vivencia de la fe? 

Tenemos mucho para agradecer y recordar mirando a Madre Alberta. En 

diciembre de 2022, D. m., iniciaremos el año centenario de su fallecimiento 

que durará hasta diciembre de 2023. Será un momento para dar gracias por 

tanto bien recibido a través de ella, por su vida, por su entrega, por nuestra 

familia de la Pureza. Nos dice el Papa Francisco que «Los santos que ya han 

llegado a la presencia de Dios mantienen con nosotros lazos de amor y 

comunión» (Gaudete et exultate, n. 4). Esto lo experimentamos con la Madre, 

nos sentimos unidos a ella y sabemos que intercede por nosotros. 

Con el deseo de seguir promoviendo su causa de beatificación, la H. María 

Jesús Barceló está haciendo el curso sobre «Las Causas de los Santos» en la 

Universidad Eclesiástica de San Dámaso en Madrid; la H. Gotzone Martín 

también está asistiendo a los cursos como oyente. Es muy importante que 

demos a conocer a Madre Alberta y que acudamos a su intercesión para 

pedirle al Señor todas las gracias que necesitamos, que la invoquemos, que 

escribamos los agradecimientos por las gracias recibidas y que pidamos 

oraciones. La comunidad de la Casa Madre recibe las intenciones de oración 
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que queráis enviar a este email: info@pmaria-casamadre.es y ora diariamente 

por todo aquello que les confiamos.  

En este 21 de diciembre podríamos parafrasear el texto de la carta a los 

Hebreos y decir: «Acordémonos de Madre Alberta, que nos transmitió 

palabras de Dios; fijémonos en el final de su vida, imitemos su fe». 

¡Os deseo una muy feliz y santa Navidad! 

Un fuerte abrazo,  

           

 

 

 

      H. Elisa Anglés Farrell 

          Superiora general 
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